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La imaginación pía fue enriquecien-
do este relato a través de los siglos. Du-
rante la Edad Media surgieron leyendas 
contradictorias que se referían a la vida 
posterior de Lázaro de Betania. Una de 
ellas narra que después de la crucifixión 
de Jesús, Lázaro viajó con San Pedro a 
Siria. Siguió a Chipre, y en Kitión (Lár-
naca) fue nombrado obispo. Otra leyen-
da, más conocida, cuenta que tres o cua-
tro años después de la muerte de Jesús, 
los hermanos Marta, María y Lázaro, 
junto con Maximino y otros tres viaje-
ros, partieron de las costas orientales del 
Mediterráneo en una embarcación que 
carecía de velas, remos y timón; pero que 
milagrosamente navegó por el Medite-
rráneo, dirigida por su destino e impul-
sada por el deseo de arribar, hasta llegar 
a las costas cercanas al rico puerto de 
Massalia (hoy Marsella). Allí los extran-
jeros descendidos del navío predicaron 
la palabra de Jesús entre los incrédulos 
habitantes. En la misma Provenza se en-
teraron de los sufrimientos de los pobla-
dores de Tarascón, que eran oprimidos 
por un terrible monstruo con cabeza de 
león y orejas de caballo, seis patas seme-

jantes a las de un oso, torso como de 
buey, caparazón semejante al de una 
gran tortuga y cola terminada en un 
aguijón ponzoñoso. Compasiva, Marta 
marchó a enfrentarse a la bestia; sus 
convincentes prédicas y plegarias la 
convirtieron al naciente cristianismo, y 
regresó tirando de ella, domesticada to-
talmente como si fuera un manso cacho-
rro. Lázaro, por su parte, también pro-
gresó en sus enseñanzas, y con el tiempo 
llegó a ser obispo de los conversos de la 
ciudad. En Massalia y con esa dignidad 
terminó, por segunda vez, sus días.

Muchas leyendas pías medievales, 
entre ellas la de Lázaro obispo de Mar-
sella, fueron registradas entre las vidas 
de los santos que dieron existencia a la 
Legenda aurea de Jacobo de la Vorágine, 
obra que alcanzó tal fama que se repro-
dujo en múltiples versiones a lo largo del 
tiempo. Sin embargo, la criba crítica fue 
depurando los relatos, y así tenemos que 
en la edición española de 1853 (vol. III, 
p. 557) queda únicamente una nota, es-
cueta y cautelosa, que dice: “San Láza-
ro, obispo y confesor. – En la ciudad 
de Marsella es honrado en este día [17 

de diciembre] san Lázaro obispo, el mis-
mo que según leemos en el Evangelio fue 
resucitado de entre los muertos. Fue 
hermano de santa María Magdalena y 
de santa Marta, y según dicen, primer 
obispo de Marsella”.

El personaje alegórico
El segundo Lázaro es el del relato alegó-
rico de Jesús, y se encuentra en el Evan-
gelio de San Lucas (16: 19-31). La histo-
ria es conocida como “Parábola del rico 
epulón y el pobre Lázaro” . En ella se con-
trastan los opulentos banquetes coti-
dianos de un rico entregado a los place-
res de la vida con las miserables migajas 
que de su mesa caían al portal ocupado 
por un mendigo enfermo, quien las com-
partía con los perros que lamían su cuer-
po llagado. A la muerte de ambos, el po-
bre descansó en el seno de Abraham, 
mientras que el rico, por haber gozado 
en vida, fue a sufrir las llamas del Hades. 

Las vigorosas figuras de ambos per-
sonajes se han fundido en la mente po-
pular, por lo que el obispo resucitado se 
representa con frecuencia en nuestros 
días con las llagas de leproso y los com-

Los perros de Lázaro
Alfredo López Austin

Sobre la figura de Lázaro es conveniente pensar cómo y dónde sus historias pueden compaginar con  
la cosmovisión de los pueblos indígenas de nuestro territorio. El motivo principal, la resurrección, es 
un proceso fundamental en la cosmogonía de la tradición indígena.

Izquierda: Santuario Nacional del Rincón, a pocos kilómetros de La Habana, Cuba. Derecha: El altar de San Lázaro, donde aparece el san-
to ataviado con sus prendas de color morado obispo y dos perros a sus pies.

Pintura mural de Giotto di Bondone (1267-1337), uno de los iniciadores del movimiento renacentista italiano. Representa la “Resurrección de Lázaro” y se encuen-
tra en la capilla de los Scrovegni de Padua. La obra fue realizada entre 1304 y 1306.

Jesús resucita a Lázaro
“38 Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue 
al sepulcro. 39 Dice Jesús: ‘Quitad la piedra.’ Le responde Mar-
ta, la hermana del muerto: ‘Señor, ya huele; es el cuarto día.’  
40 Le dice Jesús: ‘¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria 
de Dios?’ 41 Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levan-
tó los ojos a lo alto y dijo: ‘Padre, te doy las gracias por haber-
me escuchado. 42 Ya sabía que tú siempre me escuchas; pero 
lo he dicho por estos que me rodean, para que crean que tú 
me has enviado.’ 43 Dicho esto, gritó con fuerte voz: ‘¡Lázaro, 
sal fuera!’ 44 Y salió el muerto, atado de pies y manos con ven-
das, y envuelto el rostro. Jesús les dice: ‘Desatadlo y dejadle 
andar.’ ” 

Juan 11: 38-44 Biblia de Jerusalén
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La fusión 
¿Quiénes de mis coetáneos no recorda-
rán haber oído en la radio –años más 
tarde en la televisión– la rítmica y ace-
leradísima jerigonza del cubano Mi-
guelito Valdés? La potente voz de Mi-
guelito dominaba la música afrocubana, 
desplegándola como rumba, bolero, 
guaracha, conga o son que invocaba con 
frecuencia, como una oración, a los ori-
shas de la santería, convirtiéndose en 
un tributo entre festivo y devoto que ha-
cía referencia al culto, a los velorios, y a 
las peticiones que el fiel dirigía a los so-
brenaturales. Al llegar al mundo, el can-
tor había recibido el nombre de Miguel 
Ángel Eugenio Lázaro Zacarías Iz-

quierdo Valdés Hernández, y con la 
fama y los años ganaría el apodo de Mís-
ter Babalú, derivado de la más famosa 
de sus canciones. Reunía así la repre-
sentación conjunta del santo Lázaro de 
Betania, del imaginario pobre Lázaro 
de la parábola, y del orisha Babalú Ayé. 
En efecto, estos tres personajes, fundi-
dos en una sola persona sagrada, reci-
ben devoción y culto en el Santuario Na-
cional del Rincón, a pocos kilómetros 
de La Habana. En su altar, la imagen del 
santo-pobre-orisha con sus perros acu-
mula las ofrendas de los católicos, de 
los fieles a la Regla Osha-Ifá y de quie-
nes son al mismo tiempo seguidores de 
ambos credos. 

El hombre
Ante tan disímbola fusión, se hace indis-
pensable desglosar. Empecemos por el 
ser humano. La historia de Lázaro de Be-
tania tiene como fuente documental el 
Evangelio de San Juan (11: 38-44). Jesús, 
al conocer la muerte del hermano de 
Marta y María Magdalena, acudió al se-
pulcro y, pese a que el fallecimiento ha-
bía ocurrido cuatro días antes, por lo que 
el cadáver empezaba a descomponerse, 
pidió que fuese retirada la piedra que lo 
cubría. Descubierto el cuerpo, Jesús dijo 
con voz fuerte “¡Lázaro, sal fuera!”, tras 
lo cual el muerto volvió a la vida y aban-
donó la tumba arrastrando las vendas 
con las que había estado envuelto.
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tórico sumamente complejo, en el cual 
diversas religiones africanas, encuadra-
das previamente, por lo general, en tra-
diciones compartidas, mantuvieron 
una considerable parte de sus cultos y 
creencias mitológicas pese a los esfuer-
zos de los amos por reducir a los escla-
vos por medio de la fe. El resultado ge-
neral fue una gran diversidad de nuevas 
religiones, con componentes del cristia-
nismo obligado, nacidas en las múlti-
ples particularidades del continente; 
pero, al fin de cuentas, con un buen nú-
mero de elementos comunes o, al me-
nos, semejantes. La pluralidad de credos 
se ha mantenido, vigorosa, hasta nues-
tros días, como producto no sólo de la 
resistencia de las sociedades oprimidas 
ante la imposición de formas de pensa-
miento dominante, sino como una 
muestra más de la importancia de la he-
rencia africana en las culturas de Amé-
rica. Entre las fuentes de los diversos cre-
dos destaca el pensamiento nigeriano 
de la religión yoruba, generadora prin-
cipal de una corriente religiosa que re-
cibe hoy el nombre de Regla de Osha-Ifá.

La compuesta personalidad de San 
Lázaro complementó la del orisha Ba-
balú Ayé, importante divinidad repre-
sentada como un inválido encorvado, 
lastimosamente enfermo de la piel. Se-
gún la mitología, Babalú Ayé fue hijo de 
Naná Burukú, que es propiamente la 
energía femenina, sustancia primordial 
del universo, señora de los misterios y, 
como tal, divinidad de la llovizna y del 
lodo que ella misma separó de las aguas 
estancadas para crear la tierra firme. 
Con esta función primigenia, la diosa 
sirve como mediadora entre la vida y la 
muerte. Babalú fue criado por Yemayá, 
diosa de los mares, que a su vez se fun-

dió en tierras americanas con la Stella 
Maris, representación de la Virgen Ma-
ría. Babalú es hermano de Shangó, se-
ñor del rayo, de la virilidad y del fuego, 
y consorte de Oyá, la impetuosa orisha 
de las tempestades. También es consor-
te de Yewá, la diosa de las sepulturas, 
aunque Babalú nunca llegó a tener rela-
ciones sexuales con ella. 

Una de las versiones de su vida míti-
ca presenta al orisha como un mujerie-
go desordenado. Orúnmila, divinidad 
de la adivinación y la sabiduría, aconse-
jó oportunamente a Babalú que mode-
rara su conducta. No atendió Babalú la 
advertencia del sabio, y adquirió una en-
fermedad que provocó ulceraciones 
de la piel y putrefacción de la carne. 
Pronto quedó imposibilitado para 
mantenerse; vendió sus bienes y se 
convirtió en un mendigo despre-
ciado por la gente. Por fin, tuvo 
que abandonar la ciudad en que 
habitaba, y salió de ella segui-
do por dos perros que fueron 
sus compañeros. Babalú 
Ayé falleció en el lamenta-
ble estado que le causó su 
lascivia. Ya muerto, pidió a 
Olofi –el Hijo del Dios Creador 
y señor del Cielo– que lo regre-
sara a la vida. Olofi se negó en 

un principio; pero después, gracias a los 
ruegos de la diosa Ochún, aceptó devol-
ver al mundo al orisha llagado. De esta 
manera Babalú Ayé se convirtió en pa-
trono de los muertos, de las afecciones 
de la piel –en forma destacada de la vi-
ruela, los males venéreos y la lepra– y, 
de manera más general, de la miseria, de 
las enfermedades contagiosas y de las 
epidemias.

Babalú Ayé es hoy representado 
como un orisha cubierto de paja o de sa-
cos de yute, adornado con conchas cau-
ríes, o con sus lujosas prendas moradas 
de obispo. Aparece también con sus 
piernas llagadas y con los perros que la-
men sus lesiones. Su número es el 17 y 
su fiesta el 17 de diciembre. Se le ofrecen 
maíz tostado, mazorcas asadas de maíz, 
pan quemado, ajo desgranado, pescado, 
agua de coco y vino seco. Se inmolan en 
su honor chivos barbados, gallos, galli-
nas de Guinea y palomas. 

Fusiones indígenas
Es bien conocido el paralelismo entre la 
evolución de las tradiciones africanas y 
lo que ocurrió con las religiones de los 
pueblos indígenas de este continente. La 
religión impuesta fue aceptada por los 
nuevos fieles bajo la secreta condición  
de seguir amparando viejas creencias  
y prácticas de sus cultos originales. Un 
distinguido investigador veracruzano, 
Félix Báez-Jorge, ha destinado varias de 
sus numerosas obras al estudio de la fu-

sión entre las religiones mesoameri-
canas y el cristianismo. En uno de 
sus libros, ¿Quiénes son aquí los dio-
ses verdaderos?, aborda el tema de 

la gran distancia que existe entre 
la hagiografía cristiana proce-
dente del Viejo Mundo, y las 
versiones de la vida de los san-
tos católicos en las actuales 
tradiciones indígenas. Debe-
mos entender que los ejemplos 

pasivos perros que lo auxilian. Así, por 
ejemplo podemos encontrar que en el 
Repertorio de símbolos cristianos reco-
pilado por Monterroso Prado y Talave-
ra Solórzano (2004, pp. 291-292), se diga 
del santo de Betania: “Lázaro. San. Her-
mano de María Magdalena y María Mar-
ta. † siglo I. Ataúd en sus manos. Barca 
sin mástil, en recuerdo de su viaje a Mar-
sella en compañía de sus hermanas. Ca-
dáver. Cadáver en una cueva. Campana 
de leproso. Perro lamiendo llagas o úlce-
ras. Patrón de embalsamadores de cadá-
veres, ladrones, leprosos, mendicantes, 
panaderos y sepultureros. Fiesta: 17 de 
diciembre”. 

El orisha
Ya en tierras americanas, la evangeliza-
ción forzada de los esclavos proceden-
tes de África produjo nuevas fusiones de 
Lázaros en los distintos territorios a que 
fueron conducidos los cautivos. Estos 
procesos se dieron en un contexto his-

Fresco románico del siglo xi. En él se representa al pobre Lázaro de la parábola de Jesús cuando espera recibir las migajas del banquete en el portal del rico epu-
lón. El fresco fue pintado originalmente en la iglesia de San Clemente de Tahull, en el valle de Bohí, provincia de Lérida, España. Posteriormente fue trasladado al 
Museo Nacional de Arte de Cataluña, en Barcelona, para su debida conservación. 

Arriba, una tarjeta postal coloreada de principios del siglo xx, en la que se reproduce fotográficamente 
la fiesta de Corpus Christi en la ciudad de Tarascón. En ella aparece una pequeña niña ataviada como 
Santa Marta que conduce, amansado, al monstruo conocido como Tarasca. Abajo, escudo de armas de 
Tarascón.
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Parábola del rico malo y Lázaro el pobre
 “19 Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos 
los días espléndidas fiestas. 20 Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echa-
do junto a su portal, cubierto de llagas, 21 deseaba hartarse de lo que 
caía de la mesa del rico… pero hasta los perros venían y le lamían las 
llagas. 22 Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ánge-
les al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado.

23 Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo 
lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 24 Y gritando, dijo: ‘Padre Abra-
ham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la pun-
ta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta 
llama. 25 Pero Abraham le dijo: ‘Hijo, recuerda que recibiste tus bienes 
durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí 
consolado y tú atormentado. 26 Y además, entre nosotros y vosotros se 
interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí 
a vosotros, no puedan; ni de ahí puedan pasar donde nosotros.

27 Replicó: ‘Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi 
padre, 28 porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y 
no vengan también ellos a este lugar de tormento.’ 29 Díjole Abraham: 
‘Tienen a Moisés y a los profetas; que los oigan.’ 30 Él dijo: ‘No, padre 
Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se 
convertirán.’ 31 Le contestó: ‘Si no oyen a Moisés y a los profetas, tam-
poco se convencerán, aunque un muerto resucite’ .” 

Lucas 16: 19-31 Biblia de Jerusalén

Miniatura del folio 78r del Codex Aureus de Echter-
nach (ca. 1030-1050), manuscrito ilustrado que 
contiene los cuatro evangelios de la Vulgata. El ma-
nuscrito se encuentra en el Museo Nacional Ger-
mano de Nuremberg. En este folio aparecen esce-
nas de la parábola del hombre rico y Lázaro, tal 
como aparece en el Evangelio de Lucas.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Imagen del orisha Babalú 
Ayé cubierto de paja.

DIGITALIZACIÓN: RAÍCES
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Lerma Rodríguez asocia acertadamen-
te los rituales de San Lázaro en honor a 
los perros con el tiempo-espacio primi-
genios (2014, pp. 64-168): “El día de san 
Lázaro –dice Lerma Rodríguez– se vin-
cula a la imagen del Nazareno, quien 
aparece por primera vez en el sexto [re-
corrido ritual de los llamados] conti, ata-
viado con su capa roja, y el resto de las 
imágenes son cubiertas por ‘el luto’, sím-
bolo de la muerte”. Esta fiesta, como nos 
lo aclara la autora, es un ritual meramen-
te doméstico que se celebra en los patios 
de las casas.

Al pie de la cruz de los solares familia-
res, los yaquis ofrecen a los perros 
grandes comilonas. Originalmente se 
consideraba que el alimento debía 
consistir en platillos preparados con 
cebada, pero actualmente éstos se han 
diversificado. A los perros se les ata, 
en señal de aprecio, un listón de color 
rojo al cuello. Al punto del mediodía 
se prenden tres cuetes en la cruz del 
solar para hacer el llamado a “las al-
mas” de los animales y éstos son con-
ducidos a la cruz para ser alimentados.

Evidentemente, no es ésta la interpre-
tación indígena de un rito introducido 
por los cristianos. ¿Es posible explicar 
el rito como referente a una celebra-
ción de un antiguo proceso cosmogó-
nico indígena que utiliza, además de 
sus propios elementos simbólicos, los 
obtenidos de la evangelización? Así pa-
rece. Debe tomarse en cuenta que en 
las concepciones mesoamericanas los 
perros son criaturas vinculadas al 
mundo de la muerte, simbolismo que 
es muy probable que compartan los 
pueblos más septentrionales. En este 
caso, los encontramos no sólo como 
personajes principales en la fiesta de 
San Lázaro, sino asociados con el Na-
zareno, de quien reciben un pedazo de 
su capa como señal de su intervención 
divina. Es esta prenda la que se opone 
a las de luto en el mismo rito. Puede su-
ponerse que los perros son, como los 
animales domésticos más próximos al 
hombre, los representantes de todos 
los animales –en el fondo, de todas las 
criaturas– que resucitan a la vida tras 
haber sido enviados a la región de la 
muerte.

Parece faltar, sin embargo, una refe-
rencia a la transformación, elemento 
que es fundamental en los relatos de los 
surem, pues éstos son los seres que en la 
mitología yaqui se ocultan para dar des-
pués origen a todas las criaturas. La 
transformación que no aparece en el rito 
la encuentra Lerma Rodríguez en el 
mito que explica la ceremonia:

Hace muchos años no había perros. 
Vivía un hombre llamado Lázaro que 
era amigo de Jesús, pero el hombre 
tenía muchos hijos, éstos, cada vez 
que Jesús visitaba a su padre le de-
cían muchas groserías. Una vez Jesús 
visitó a Lázaro y le preguntó dónde 
estaban sus hijos. Lázaro contestó 
que no sabía, entonces Jesús le dijo 
que fuera a buscarlos. El hombre sa-
lió, pero no vio nada. Al volver contó 
a Jesús que no había encontrado a sus 
hijos, pero había visto a unos anima-
les grandes que tenían cola. Jesús le 
dijo que eran perros y que eran sus 
hijos, que desde entonces todos los 
perros serían sus hijos. Por esta ra-
zón el día de San Lázaro se festeja a 
todos los perros. 

En esta forma, Lázaro, con sus perros, 
adquiere en tierras yaquis una forma 
más que lo mantiene en su calidad de un 
imán poderoso que atrae los más dispa-
res simbolismos. 

Alfredo López Austin. Doctor en historia. Inves-
tigador emérito del Instituto de Investigaciones 
Antropológicas de la unam.

que ofrece Báez-Jorge en este libro per-
tenecen a dos géneros narrativos muy 
distintos. Originalmente las vidas de los 
santos son textos ejemplares, morali-
zantes. Cambian radicalmente cuando 
son trasladadas al territorio americano. 
Aquí se transforman en relatos míticos 
que hablan de procesos cósmicos en el 
lenguaje encubierto de las aventuras di-
vinas. Por ello, con la transformación de 
las leyendas en mitos de origen, alcan-
zan frecuentemente el dramatismo de la 
formación del mundo y contradicen en 
forma plena los mensajes morales y píos 
de la hagiografía cristiana. Los pasajes 
de sus aventuras suelen incluir violacio-
nes, incestos y homicidios cometidos 
por los personajes sagrados, lo que con 
frecuencia horroriza a los cristianos, que 
no alcanzan a comprender los motivos 
de la distorsión.

El motivo indígena  
de la resurrección
Volviendo a la figura plural de Lázaro, es 
conveniente pensar cómo y dónde sus 
historias pueden compaginar con la 
cosmovisión de los pueblos indígenas de 
nuestro territorio. El motivo principal, 
la resurrección, es un proceso funda-
mental en la cosmogonía de la tradición 

indígena. Los antiguos pueblos mesoa-
mericanos concibieron la formación del 
mundo como una determinación de los 
dioses, deseosos de habitar un nuevo 
tiempo-espacio. El paso inicial fue el 
nombramiento de un dios-rey que rigie-
se en el nuevo ámbito. Para lograrlo, fue 
necesaria la inmolación del que sería de-
signado. Muerto, descendió a la región 
de la muerte; alcanzó allá la cobertura 
necesaria para convertirse en rey (según 
los antiguos nahuas, una capa de bri-
llantes plumas amarillas), y resucitó en 
su nuevo carácter de gobernante. Tras 
su aparición como Sol, exigió a todos sus 
hermanos dioses que siguieran su ejem-
plo, murieran y viajaran a la región de la 
muerte. En algunas versiones míticas, 
sus hermanos dioses no resistieron la ra-
diante luz que su rey despedía, y tuvie-
ron que protegerse de los rayos bajo la 
tierra; en otras, se rebelaron ante la exis-
tencia del nuevo gobierno y para huir de 
él, se ocultaron en cuevas; en otras más, 
es el mismo Sol quien pide que todos sus 
hermanos sean, como él, sacrificados. El 
sentido de las diversas versiones del 
mito es semejante. Los dioses que de-
seaban vivir en un mundo iluminado 
sólo pueden hacerlo si acatan una estric-
ta ley que muchos juzgan intolerable. En 
las versiones en que la ley es menciona-
da como la intensa luz solar que para los 
rebeldes resulta intolerable, la única al-
ternativa es huir de ella, sumergiéndose 
bajo la superficie; pero entonces los dio-
ses quedan condenados a la oscuridad. 
La única solución es salir, pero tras ad-
quirir en la región de los muertos una 
capa resistente a los rayos. La cubierta 
los convierte en criaturas. Los protege; 
pero el tiempo la desgasta y la destruye. 
Por ello las criaturas son mortales; su 
parte divina retorna de nuevo a la región 
subterránea, y de allí vuelve a surgir en 
la alternancia de una existencia cíclica 
en la que el fallecimiento de un ser pro-
duce el nacimiento de otro de la misma 
clase o especie a lo largo del tiempo que 
dure este mundo. En ese dramático pro-
ceso, el punto culminante es, precisa-
mente, la muerte (u ocultamiento sub-

terráneo) de los dioses; su viaje al 
inframundo y su proceso de resurrec-
ción para dar origen a astros, elementos, 
meteoros, minerales, plantas, animales 
y seres humanos. 

Lázaro y los yaquis
Si bien este esquema cosmológico es ca-
racterístico de las sociedades de tradi-
ción mesoamericana, no les es exclusi-
vo. Así, por ejemplo, en la mitología de 
los pueblos del Noroeste de México se 
encuentra el mismo patrón de los seres 
protomundanos (por ejemplo, los su-
rem de los yaquis) que huyen del nacien-
te gobierno solar (o, ya en versión colo-
nial, de la evangelización), escapando de 
su rigor al esconderse bajo la tierra. Pos-
teriormente resurgen transformados 
como criaturas “definitivas”, ya con las 
características propias de los seres que 
poblarán el mundo. No es éste el único 
testimonio de la similitud cosmológica, 
y algunos investigadores han señalado, 
atinadamente, otras creencias y prácti-
cas paralelas que ratifican la comunión 
cultural entre las creencias norocciden-
tales y las mesoamericanas.

Al estudiar las concepciones yaquis 
sobre los ámbitos espacio-temporales 
premundano y mundano, Enriqueta 

 Félix Báez-Jorge con su libro ¿Quiénes son aquí los 
dioses verdaderos?

Enriqueta Lerma Rodríguez y su libro El nido here-
dado.

Los perros celebrados el día de San Lázaro en territorio yaqui.
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Para leer más…
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